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Perspectivas y problemas en Historia de la Ciencia: El 
caso John Dee 
AarónSaal• 
De un hombre atrozmente extraVIado que brilló eo la maflana de 
su vida para ver amontoruuse las nubes en su madurez: perse-
guido, burlado, crucificado, reconfortado con hiel y ~; liD 
hombre que rozó el infierno, un elegido por tanto, ~e a fin de 
cueo\as fue elevado a las altaS esfuras del cielo ya que era una 
alma noble, un "sapiente'' audaz, on espirita atdieote. · 
· Gustav Meyrink 
La interpretación Warburg: el mago isabelino 
Una lectura atenta 'de Jos ensayos y libros que escribió Frances Yates muestra claramente la 
importancia que adquirió la figura de John Dee (1527-1608} para sustentár su interpretación 
sintética acerca del ocoltismo en el Renacimiento y posteriormente séñalar su vinculación 
con el origen de la ciencia moderna. 
De acuerdo a lo que se ha d~nominado la "Tesis Yates", en la época en·que BrUno llevó 
sus influencias "herrnético-pollticas" a Inglaterra, hacía ya inucho··nempo que·oo ''nlag<> 
formado en la filosofla oculta de Agripa, en quien se asociaba la tradición hermética con un 
sólido conocinúento de las mate1Iláticas,"1 se había constituido· en1l!1 factor central de la 
época isabelina. No obstante la tradiéión "mágico-cientlfica" que representaba D<\e no ha-
bría quedado sin una fuerte oposición en especial en los últiinos años del reinado de Isabel 
y más aón en la época de Jacoho, lo cual lo habría llevado a morir-en 1608 ·en la margina-
ción, el olvido y la mayor pobreza. 2 
Si Y ates ve en Brun<! y en sus ideas el desarrollo de una concepción· de la magia como 
''prefiguración de la ciencia", como "movimiento moral y de reforma" y útil como ''b¡stru-
mento para unir opiniones religiosas opuestas en un movinúeJJ.to general de refórm~ her• 
metica'';' ve en Dee al représentante de un tipó de ciencia .que ha denottiÍl1lldo "rosaCruz'', 
entendiendo bajo esta denolllinación "una etapa de la historia de la tradición mágico-cientl-
fica, intermedia entre ~~ Renacinúentó y el siglo XVII,"4 a la qn~ caracteriza por heredar la 
magia renacentista en su forma hermético-cabalística, vinculntfu con vertientes alquimicas 
y paracelsianas y poseer un enfoque esotériéO de la religión qUé se marlifiesta en actitudes 
tolerantes y grandes. esperanzas en lograr la re.t:.onciliación !l.nlr~ diYersas fu~ciones. YateS 
considera a los "mauiflestos rosacruces" '-la Fama {161 4) y la ConfessÍQ {l6l5)- comq la 
ex¡:>resión ll1ás típica -de esta fase que ha denottiÍl1lldo "cultura fosacruz''. 5 
En su libro El Iluminismo Rosacruz [1972) Yates volvió, para modificarlas, sobre algu-
JJ.as conClusiones a las que habla llegado en Gíordano Bruno y la Tradición Hermética. Si 
en este último libro babia sóstenído que la tradi~ión hetm\\tica tenac\lfitista había perdido su 
tUerza e influencia sobre los grandes movimientos culturales a principios del· siglo xvn: 
ahora consideraba que por el contrario en dicho años habla existido una revitalización y 
"' Umversldad Nactonal de Córdoba 
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resurgimiento de la misma, sobre todo debido a la incorporación de aspectos de la tradición 
alquímica; todo lo cual habría concluid() en poner en primer plano el desarrollo de una 
perspectiva matemática. en la aproximación !! la .l)lltUr;\leZ'!- .;La. :figllra. de Jol!n Pee, mate-
mático y autor de un prefacio a los Elemenios de Euclides, en el que no solo estodiaba, sino 
que aco!)Sej@ª ~1. ~!ffillli<! y la .aplicación de.los.núfueros respecto. de los tres mundos de la 
cábala, es el eje de estas transfurmaciones en las ideas de Y ates. 6 
Yates vincula la calda en desgracia de. Dee y fa .pérdida de su influencia en la corte de 
Inglaterra a un "misterioso" viaje que realizara a Bohemia y su permanencia en el conti-
nente .entre 1583 y 1598, donde.no solo habría encabezado un movimiento alquímico, sino 
una reforma religiosa de amplio alcance. Para Y ates la segunda parte de la carrera de Dee, a 
la cual denomina "continental" y vincula con el mundQ cultoral de Rodolfo II, esta íntima-
mente relacionada con él reinado de Federico e Isabel en el Palatinado, su intento de trans-
formarse en reyes de Bohemia y el correlativo. snrgimiento del movimiento "rosacruz". 7 
As!, para Yates, "John Dee se convierte en llllá figura colosal de la historia del pensa-
miento europeo. Su vida y s.u obra se dividen en dos partes: ·la .prínlera •. ®mpren<!e su ca, 
rrera en Inglaterra, comq mago ¡je la ép()j;ll isabelina, el uigromatite n:uiJeóiático ·mspir¡¡d<)r 
del progreso técniCQ de aquel tiempo, cuyo pensamiento, en su aspecto más esotérico. y 
místico, inspiró a Sidney y a los miembros <!e su circulo; y la segun!la, illi~j~<j¡¡ "A 1~83, 
corresponde a la segunda carrera de Dee, quien después de salir de Inglaterra se convi<Orte 
en Europa Central en jefe de un movimiento alquimiC<J-!;llbalistico. ,!'! lll!'Vimie!lto m!il\-
cruz es consecuencia de ambos aspectos de la obra de Dee."s 
y ates cree haber demostrado "que la tradición hermético cabalística, como werza .diná-
mica de la ciencia renacentista, no perdió impulso al producirse la revolució!l cil:ntifica, y 
que dicha tradición siguió present¡: en el fondo !le la mente de ciertos personajes. antes con, 
siderados representantes de la absoluta libertad detalesintluencias:"9• 
Una síntesis de la historia ¡je las interpretaciones qne tnvieron tanto la figura de Johu 
Dee como sns obras a lo largo del tielllPO nos servirá para cqbicar el trabaj:n. deFrances. ya, 
tes como los que 11 ellos siguieron. 
Durante la yi¡ja de Dee fueton varios lQs grnpos: ,que IQ .consideramn importante y por 
diversos motivos: en primer lugar estaban los e¡q>ertos en nave~ción,. los que. realizan 
trabajos experimentales. y Jo~ artesanos, quienes r~curnm a Dee .en bus.ca .de. é!lnsejo y 
ayu!la, lo invocan como auto!jdad en sus .escritos, lo .cual les pennite Ptoygar dignidad .e 
impQrtancia a sus trab,Yos y e_stu_Qios. Vn segundQ grupP estal>a vinculado con E~etl¡ y 
diferentes personajes de la Corte con los cuales Dee tuvo y mantuvo contacto a pes.~ d~ las 
diferencias políticas y personales que los· dividía en facciones o gn¡pps. Dee era. consJlltado 
por ellos en relación a materias Iewes y mé<!i<;~~S.· Yn t~r grnpQ de Clpitrión y más \ll~~Iile. 
rosp e_~ba. ~\l~tÍt!li!!\! .P\!r. qyjenll5 WnsiJ!eyjlban il.I!.eeJl!l!:Uocll!Ul:!llgO• 
En el siglo siguiente aunque la {ama y .el reconocimiento. de Dee se mantuvieron por las 
mismas razones que habían si<\o de importancia dUf!IUte $!1 vida "la imagen f!!!ÍS aceptada 
de Dee es de alguien engafiado por los demonios.'' Un grupo más redncido, !<Q11Si!lefllbll. qne 
Dee había estado en p()sesión de conocimientos secretos y sabidurla esotérica lo qne c!J!liiP 
habria llevado a ser el ''apóstol de una nueva religión." Por )11timo !IParece su relación,con 
el movimiento Rosacruz lo que en particular parece haber generado la ''Íeyenda de Dee 
como el más grande de los filósofos herméticos, en posesión d~ algo más que el aparente 
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conocimiento natural, especialmente en alqnimia, astrologia y otras esferas donde 'causas 
ocultas' eran principalmente operativas." 
El siglo xvm que heredó esta imagen de Dee ''no pudo enconlrár en ella nada de ·valor'' 
para prestarle demasiada atención, su figura dejó de ser "diabólica" para •transfói1Dlii"Se en 
una ''instancia notable de insensatez." Este juicio tendió a persistir a lo largo de parte del 
siglo XIX y en este punto es donde surgen las imágenes de Dee como "el Fausto inglés" o 
como el "original de Próspero". 
A partir de 1840 aparece· un futerés mucho más serio en la figura de Dee, quien "a pesar 
de un aumento importante de información dispouible, es éonsiderado todavía un mago, 
aunque desvalorizado y de una clase más popular .. .lo que lo lleva a ser objeto de inierés 
público." 
El siglo XX habria comenzado a "reajustar el balance" y la superstición ''no seria el 
centro de la interpretación del nombre y las obras de Jobn Dee, con 1o cual buena parte de 
esta últimas no parecerlan totabnente injustificables."1Q Aqui es donde hace su aparición la 
interpretación desarrollada por Yates en eliiilU"Co más amplio de sus ideas acerca del sut-
gimiento de la ciencia moderna. 
Las .criticas al mito del mago 
En su libro John Dee"s Natural Phüosophy [1988]J':Iicholas Clulee ha sellalado que las 
ideas de Frances Yates junto con la de otros. antores como J. ~F. Calder, PeterFrench y 
más recientemente Graham Y ewbrey compa~:ten. un marco conceptual y una perspectiva de 
análisis comunes, a las que ha denominado "la interpretación Warburg" en razón de que 
todos. los irutort\5 rnenci!lnados esta!Jan vinculados en una u otra forma con el instituto d~l 
mismo nombre. 
I'ara Clulee, central .a. dicha. i¡¡teyptetl!.ción es el intento de encontrar la "co.~ente !llte-
lectoal correcta" en la cual se pueda incluir la figura de Dee y qlltl penuita dar sentido, 
coherencia y uuidad a la multituc;i de escritos y actividades diversas que llevó adelante .. 
Clulee destaca que en el intento de considerar a Dee como la "encan¡aciófide una tradición 
intelectoal preexistente" se ha dedicado muy poco esfuerzo en tratar de estudiarlo y eqten-
derlo en función de propios valores.ll 1 
Nada mejor para demostrar lo sefialado por Clulee que tornar las propias tesis. de Calder 
para quien la ')ustificación de un detallado estndio" de la figura de. nee "depende menos 
del limitado valor" que podrla tener una comprensión de Pee como ')lensador original y 
directo contribuyente" al desarrollo de la ciencia, que del hecho que Dee ''puede ser consi-
¡lerado como representativo de una época," la cual hacia el fiJ1lll del Renacimiento pr9puisó 
una "nueva filosofía", que si bien en su forma .con el transcnrso del tielllPO se mostró obs.o-
leta, iba a generar "ri!;Os e inesperados frutos en las siglos siguientes." Las obras de Dee 
son la "ejemplific~ción de a¡>rt:)xímaciones típicas a un conjunto de problemas y expresan 
principios generales, los cuales confi!'ren fundame!)tación a una multitad de. apliéacion.es 
particulares." Ellas "arrojan luz, si bien solo. in~ente, sobre .muchos de los objetivos 
y logros contemporáneos, aón en aquellos campos no discutidos o w!i! ÜlCidentabnente por 
Dee."12 El propósito de la tesis de Calderera "ubicar a Dee dentro. de una corriente 'neo-
Platóuica' científicamente orientada.... mostrarlo como un completo y exc~cional r~re­
sentante de dicho idealismo matemático ... y revelar una uuidad. de perspectiva, métodos y 
objetivos informando la aparente amplia variedad de sus múltiples trahajos."13 
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V arias son las corrientes intelectuales, según Clulee, que se. han ysadp para lograr dar 
una imagen global y unitaria dl' D~ y su Qbra. As! <:;ald~r l9 i!19luy~, !le'!J:m <;le ·!!flll "forma 
cientlficamente orientada de platonismo Ielll!centistá" que habrla contiil¡uido a desarrollar 
l!! PlrrllP-tW!iV!lJMte.JJljj:ig ·~ ~~ ~Q!Q d.!; ~ J!l!t}mile?;ll, !'~el! Y. Y !'!es Jl<l.r ~ Jl.~ ~~­
deraron las categorlas de "mago" y de "hermetismo renacentista" .como rr$. adecl!lldas. Por 
último Y ewbrey di!! 1m l)lga.r más c;enlral a !a "filosofia política" de Dee que t(aducla en un 
"programa político" su filosofia J;Dágica hermética, la c)lai involucraba li un "estado teocrá-
tico y un gobierno mágico," q11e Jograrlan la "re.dención de la raza hlllllana." 
Clulee reconoce que cada una de estas perspectivas iluminó aspectos importantes de la 
vida y obra de Dee, no obstante señala deficiencias metodológicas, que impiden una. !lde-
cuada comprensión de su figura: o bien la comepte .filosófica q¡¡e se supone cQmo factor 
unificador de su pensamiento es formulad~~ ep forma abst:rac!ll y a priori y luego aplicada a 
sus .obras particulares, .<l. bien se J:9mJ!!U!lg!llll!S pJ!s~"<hl .s.l!li •. t!ltim9s. e~J:91l Y$.Jw; 
aplica retrospectivamente al resto de su obra. A !()do Jo ¡;ual.~· agrega el "deseo de incluido 
en un movimiento progresista."!' 
Más recientemente William Sherman en su libro John Dee. The Rolit1cs ofReading and 
Writing in the English Renaissance [1995] ha retomado y profundizado las criticas de Nic-
hola5 Cluleé; señalimdo qué mediante los tí:tétodos .trndicioruuéS de'lá hiStoria y .de 'la bió-
grafia intelectual, que pretenden identifi~ a un individuo dentro de una corriente de pen-
SamientO· y describir su desarrollo'eí:t una lilii8ofiá coherente(iíci'es pósib1e"refuperaYla 
figura de Dee y su mundo. La mayor difioohad a la que se han enfrentado los .hist¡>riadores 
es la de reconstruir la figura de uno de los ''¡íolígrafos más grande de!Renaeimiehto";:que 
tenia una aspiración hacia un "conochniento universar' y que bajo la presuposiéión de.que 
mediante'eldominio-deto<laslas.disciplinas·y todoslos librospodriacomprender eh~ste­
rio de la creación divina," no se dejó lhnitar en sus lectoras y escritos a ninguna área de 
conocimiento particular.15 
Sherman señala que si bien prác1icamente desde el momento de la muerte de Dee su lu-
gar en los ·estudios renacentistas nunca ha sido del tildo elato ni seguro, a partir de. los Ira-
bajos de Frances Yates y sus discipulos ha comenzado a tener una identidad estable como 
uno de Jos más grandes magos de la Inglaterra isabelina, cuya aspiraCión era entender "la 
fábrica del cosmos" mediante la 'sabiduría antigua y lograr una "unión divina". 1~ 
Pata Shet'man la éonttiJ:1upíón más dítiádera de Yates respecto de Dee, ha sido lo que 
denomina "el mito del mago'' yaCiara que su uso de la expresión "mito" no hace referencia 
a una "construcción í:tnaginaria" ni intenta negar ''la realidad de lo que Y ¡¡tes describió", 
sino que hace referencia a una "construCción narrativa y retórica" que Y~~tes usó eomo 
"como una estrate@l" para modela!: á Dee en una figura ótil para sus mas ampliosjm¡pósi-
tos. Segón Sherman, a pesar del atractivo qtÍe puedlt ejetcer "el íiúto .defnmgo'': no se trata 
de la forma más adecuada que uno pudiera elegir para describir el estatus y las actividades 
de Dee, pudiendo llevar a interpretaciones incorrectas de las fuentes documentales.l7 En 
efecto, si bien Yates y sus seguídores reconocieron en Dee innamerables actividades "no 
mágicas", el marco conceptual que usaron los llevó a sitoarlo en "los márgenes de la socie-
dad isábelina", aislado de su contexto c'Uitural, como :Una figura solitaria que inveStiga las 
profundidades de la nati>raleza "en el -sombrío secrero de su laboratorio." Una de las más 
graves consecuencias que tuvo esta concepción de Dee como mago fue obstac!!lizar la 
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comprensión del lugar efectivamente marginal, pero sumamente importante, q; ~~ en 
la vida académica, comercial y de la Corte tanto en Inglaterra como en el continente.~~'"' , 
Parejamente el "mito del mago" impidió valorar .adecuadamente la historia del ;•ataq~~e; a 
su biblioteca'', e inclinó a ver el final de su vida en clave fáustica: olvidado, aislado y erUa 
miseria. Una lectora atenta de los documentos y fuentes muestran lo inadecuado de fules 
narrativas. En primer lugar la biblioteca de Dee no fue asaltada por una multitod enardecida 
por la supuesta conjura de demonios que allí se llevaba adelante, sino robada por antiguos 
asociados de Dee. Por otra parte es incorrecta la idea que, tras .su regr~o a Inglaterra en 
1589, Dee hubiese perdido sus contactos. Como lo prueban las anotaciones en su diario, 
Dee no solo conservó las relaciones que .tenia sino que estableció m.t.evas.l9 
El segundo punto de divergencia entre Sherman y Yates es la caracterización de Dee por 
esta última como "filósofo", Jo cual habrla reducido sus actividades al campll de. las ideas y 
permitido la búsqueda de. un sistema coherente y simple detrás de ellas. Caracterizarlo 
como "filósofO hermético" llevó indefectiblemente a vincular sus trabajos intelectuales con 
la ''vita contemplativa" y a dejar de lado los aspeotos de Ia ''vita activa" .que también esta-
ban en ellos representados.20 · 
Dos son las "operaciones historiográficas"; según SheiDll!ll, que .de. alguna manera per-
mitieron, a Y lites y sus seguidores, funnUl¡u- el "mit() del m;¡go" y evitar!)n Prestar la aten-
ción debida a los aspectos contingentes y complejos de la historia. 'Se construyó una .narra-
ción tan seductora que se impuso a pesar de existir evidencia difícil de eompatibilizar o 
directamente contraria a la misma, en segundll lugar se usaron "categorlas historiográficas" 
que están inás relacicmadas con intereses académicos de la actualidad, que con Jos fenóme-
nos culturales del siglo. XVI. 
-El US(l que Yates -hace- de términos co_mo ''neQplatonismo'\ "heonet_i~mQ", "hwnanism()" 
y "ciencia" le merecen a Sherman el mayor de los reparos, "e1¡'1rob1ema fundamental es 
que se da a cada término más claridad y autonomía que la corriente que describe y por lo 
tanto se le otorga una función explicativa más allá de la que efectivamente. pu~ Qar." Las 
clasificaciones polares que Y ates introdujo c.on estos términos la obligó a no p9der i'r<:eo-
nocer en Dee ningún componente humanista'' y situarlo plenamente en el polo. opuesto 
como "hermetícista". P.,-a Sherman si algo han puesto en evidencia los estudios recientes 
sobre Dee y sus contemporáneos es "que ,no gravitaron en tomo de uno u otro .poto:• sino 
que fueron llevado¡;. a ambos y a. utilizar de uno y o.tm lll que necesitaban •. "Esto se, .hace 
más manifiesto en el ¡irea de la ciencia" donde es más dificil de establecer distinciones 
nítidas entre. las posiciones. 21 
La aparente paradoja de encontrarse con ''metodologías, filosofías .e ideologías compe-
tidoras" en un misrno individuo, se debe a que las analizamos.,en términos de tradiciones de 
ideas. Según Sherman si se presfu "atención .a los contextos sociales, económicos y políti-
cos de dichas ideas, se encuentra que habla roles para Jos intelectoales d!;. los siglos. ,xvi y 
XVII que daban lugar a muchos tipos de, y aproximaciones diferentes al, conocimientQ."22 
Sherman sugiere que en el renacimiento tardío se posibilitó el desarrollo de rol~ híbridos 
que favorecieron al mismo tiempo al polígrafo y al pragmatista. Siguiendo a Liza Bolzoni, 
no cree que sea inadecuado hacer uso de la expresión "secretarios neoplatónicos" para ¡:a-
racterizar figuras como las de Dee, siempre y cuando "neoplatónico" no se tome demasiado 
"literal o exclusivamente". 
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Se hace así claro por qué era la posición de dichos "secretarios" al mismo tiempo "mar-
ginal" e "importante", de cualquier manera no en el sentido, ui por las razones que adujera 
Frances Yates, en la Inglaterra Isahelina. Su "invisibilidad'' efectiva. por .el lugar subordi-
nado en la 'jerarquía política'' y su dedicación a actividades que no estaban en función de 
los propios intereses, sino. de los de. patrones" claramente visibles, no .~ !lbstál;ulo para 
que las mismas no fm:sen intelectilalmente tan "creativas" com!l.les de aquellos que perma-
necieron alejados de la corte, ni "pollticamente" válidas y relevantes como la de los más 
visibles funciollários de gobiemo.23 
A la misma c!lnclusión que Sherman, la imposibilidad de encorsetar a Dee dentro de 
una corriente de peósamiento preeJ¡Ístente o elaborada a lo largo del Renacimiento, deno-
mínese ésta neoplatonismo, hermetismo u ocultismo, llegó Clulee aun cuando sus análisis 
se centraran fundamentalmente en la "filosofia natural" de Dee más que en los contextos 
sociales, cultorales y políticos. Para Clulee el desarrollo intelectoal de Dee sufrió. de im-
portantes cambios tanto .. en-sus. cOntenido» como .en sus .motivaciones aloJargo .. de su.Yida. 
Si se puede hablar de un factor común a su fi!oS!lfia natural no se trata en uingún caso de 
"principios filoSófiOOS''~smo de "úlla aspitacioll ''illtelectoá:l":· "El tlesoo tleW!fifcel"a tmatu" 
raleza" al que se suma "la firme convicción que principios y procedimientus Iliatemáticos 
ofrecen 1111a importante ayuda en la comprensión de la naturaleza."24 
Tanto para Clulee coíno para Shern!an la biblioteca de Dee ocupa 1111 lugar central. En 
su búsqueda del conocimiento de la liatoraleza, Dee realiZó "variadas y ecléctieas lectoras" 
que incluyeron en gran medida el saber medieval "Dee no. tral)a:jó en ninguna tradición 
intelectual o filosófica definida, su pellSarniento estuvo en constante estado tle modificación 
a través de la asimilación de nuevas idees y la modulacióll de las ideas previasc''2S 
Clulee ve "el factor más promínente en la transición de la matemática a la matemática 
aplicada a la ·comprensión de ··la· n11toraleza" no·en· las ''concepciones· ontológicas· ·de las 
matemáticas" vinculadas con las tradiciones neoplatónicas, cabatisticas o pitagóricas dé! 
Renacimiento sino en "la función epiStelltológica" que Proélo diera a las mismas. El mismo 
tipo de razonamiento realiza Clulee para la presencia de• aspectos '~experimentales" e11 la 
obta de Dee, deriva la noción de" ciencia eí<peiin¡ental'', que pudiera ha:ber en la misma,. de 
fuentes que "deben poco, si algo, a las filosofias mágicas del Renacñniento.'l26 Clulee des-
cree en la exiStencia de una filosofia oculta ''monolítica en e\ Reitaciiniento" y señala• que fu 
historia de Dee muestra qué lo que efectivamente había etan muchas clases diversás de 
magias, legitimadas en fotmaS"!!!s.tiutas, por múltiples• motivos y provenientes de fuentes 
distintas. Asi, según Clulee, debe'separarse la magia de perspectiva predomillalltémente 
"florentina-neoplatónica", que tiene esencialmente una función ·religiosa, ·de :la "magia 
natin:al" con sus fuentes en la ''tradición medieval" y con la cual se vinl;ul\lllla mayorla de 
los trabajos "cientificos" de Dee. Igu)lljnente, a pesar llelln~.s fiemo.~ .PQr .~·· !ID 
una "visióll sirrtbó1ica y mística de los números... y de las correspolldencias mistiro-mate-
máticas," no debe· hacerse del misma la causa:<sus trabajos en los que trató de aplicar las 
matemáticas ni los razonamientos matemáticos al estudio de la liatoraleza, ya que 'estos 
últinios tienen fm:ntes muy divetses de los primeros. Es por lo tanto .injustificadO sostener 
que la filosofia oculta fue precursora y alentó la aplicación de la matemática que se daría en 
la ciencia de!Siglo XVII. · 
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Para Clulee es posible que la existencia de estas diversas tradiciones hay&, sugerido a 
una serie de escritores de fines del siglo XVI la posibilidad de separar "la magia CQ!DO 
tecnologla de la magia como una religión espirituai."27 
Conclusiones 
Las ioterpretaciones de Dee ofrecida por Yates y sus seguidores, aunque valiosas por .desta-
car aspectos que anteriormente habían sido pasados por alto y por señalar una serie de pro-
blemas que basta la actualidad permanecen sio una respuesta definitiva, se han ·mQstrado 
iosuficientes a la hora de tener en cuenta el conjunto de las actividades deSlUTolla¡las por 
Dee durante su vida, equivocadas al querer reducir aspectos diversos y variados ile dichas 
actividades a una sola fuente iotelectual preexistente y apresuradas al querer. sacar a partir 
de un caso particular conclusiones generales acerca de las iofluencias que deterruiruu"on el 
surgimiento de la ciencia moderna. 
Clulee y Sherman prestandQ atención a una serie de evidencias históricas como los ca-
tálogos que Dee preparó de su Biblioteca, la estructura y organización que la misma tenía -
en realidad mucha más paiecida a un centro de actividades dentifi*; el conjuntQ de .acti-
vidades que en ella se desÍl!ToUaban y quienes lo hacian, quienes la visitaban, con qué mo-
tivos y qué esperaban encontrar en ella, cómo consiguió su financiamientQ, qUé fue lb que 
Dee leyó, con quién, para qué, y para quién; prestando aten~:ión a pequeños detalles como 
los diarios. privados y marginalias que Dee dejara en libros y calendarios, los te~ apolo-
géticos sobre su propia persona que tomaron las más diversas formas desde compendios 
narrativos de su vida, hasta cortos pasajes iotercalados dentro de sus escritos, han demos-
trado lo ioadecuado y peligroso de tratar a una figura histórica como un todo homogéneo y 
coherente y más aún suponer que se pueden formular los principios generales responsables 
de dicha coherencia. 
Clulee y Sherman han mostrado además la fuerza retórica que tienen ciertas historias a 
pesar de que la evidencia disponible no las apoye o aún las contradiga, y cómo pueden 
persistir a lo largo del tiempo por su capacidad sugestiva y porque las verSíones alternativas 
aparecen como mucho menos ioteresantes. 
Notas 
1 Las últimas obras de Shakespeare. una nue'Vtl tnterprelllción, pp. 17 ~ 18. 
2 Op. ciL, pág. 31 
3 oj,. cít, pág. liO. 
4 Op. cít, pág 122. 
5 Op. cít, pág. ISO, y El Oumínísmo Rosacruz, pág. 7 
6 El Oumínísmo Rosocruz, pág. 8 
1 El Oummísmo Rosacruz, pp. 9-10, y Las últtmasobras de Shakespeare, passm 
8 El OumínísmoRosacruz,pp. 271-272 
9 El Iluminismo Rosacruz, pág .. 284. 
10 Calder (wwwJohndee.orglcalder/html/Caldei2.btml). 
11 Qu!ee, pp. 1-3. 
12 Calder(wwwjohndee.orglcalder/html!Calderl.hnnl). 
13 Calder (www johndee.orglcalder/html/Calder 1hesis abstract.htm). 
14 Clulee, pp. 3-10 
15 Sherman. pp. xi-xli. 
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16 Shennan, pág. 12 
17 Shennan, pág.. 13. 
18 Shennan, pág. 14. 
19 Shennan, pp. 15-16. 
20 Shennan, pág. 14. 
21 Shennan. pp. 19·21 
22 Sbennan, pp. 22'21 
23 Sbennan, pp. 25. 
24 . . -Clulee, pág. 231 
25Ciulee, pág. 232. 
26 Clulee, pp. 232-234. 
27 mute<:, pp. 239-241. 
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